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        Lentamente la princesa Albiona se despertó de su sueño; había soñado de nuevo con su madre, la condesa Idée, a la que no había conocido, pues murió a los pocos meses de nacer ella. Su padre, el rey Lear, había tratado de rodearla de todo mimo y cariño y no se había vuelto a casar, a pesar de las tentaciones que tenia en su propia corte. Pero era fiel a su difunta reina Idee, la mujer más bella de su tiempo. Albiona había crecido ajena a todo problema siempre había gente que le solucionaba cualquier dificultad y el pueblo la adoraba. A sus veinte años era ya hora de casarse, pero su padre la amaba tanto que lo había demorado hasta la fecha; sin embargo el día antes le había presentado al conde Berowne y ella había aceptado en parte para complacer a su padre y también para cumplir con sus obligaciones reales de dar un sucesor al trono. Su madre se había casado a los dieciséis y había sido feliz ¿lo seria ella? El conde Berowne le había parecido un hombre correcto y galante, joven y con recursos que procedía de una familia antigua con sangre real, un enlace muy adecuado, así lo decían todos, pero Albiona, dudaba, aun tenia miedo ¿se habría equivocado su padre? En los enlaces reales era el interés y no el amor lo que se imponía, aunque Idee había sido feliz, al menos eso le había contado su padre. Pero alguien pensaba muy distinto a ella, un hombre en las sombras de su fortaleza, el mago del oeste que veía ahora a Albiona. Ella seria la víctima perfecta para su plan, pues él deseba el poder desde hacia mucho tiempo, concretamente veinte años los mismos que tenia Albiona y le rey Lear le desterró de su reino antes de utilizar el conjuro adecuado, pero había rumiado su venganza y los papiros y estrellas le sugirieron otra solución, el poder ilimitado solo lo conseguiría haciéndose con la sucesora del rey, un niña llamada Albiona y él esperó hasta que ella fuera madura y la conjura de los planetas fuera la exacta, hasta esa noche en que la princesa seria suya y volvió a mirar a la bella Albiona y una sonrisa siniestra se dibujo en sus labios. Y cuando Albiona volvió a abrir los ojos por segunda vez en aquel día, se vio como envuelta en un sueño, en otra alcoba que no conocía con sábanas de seda y colcha de tejido plateado y una voz que le preguntaba desde la penumbra si estaba dispuesta a contraer matrimonio con Oximoi y ella quedó aturdida, pues Oximoi era el mago del oeste, uno de los enemigos más encarnizados de su padre, el rey Lear. Sin embargo, la princesa aunque delicada, era fuerte de carácter y le dio un no rotundo tras recuperarse de la sorpresa, entonces el mago del oeste le respondió:


        -Siento que os neguéis princesa, pero no tengo tiempo, si es lo que queréis, os entregaré a mi criatura y os trataré como a una esclava


        Y Albiona vio con horror como la llevaba a un lugar húmedo y frío y la dejaba allí no sin antes advertirle:


        Para que no me tachéis de cruel, volveré mañana, pensadlo bien señora, o yo o la muerte más espantosa a manos de este ser.


        El monstruo alado estaba allí atado como ella; una abominación tan horrenda que ella creyó estar en el abismo y estaba hambriento. La tortura del frío y de la oscuridad se cernió sobre ella y al día siguiente el mago Oximoi, volvió como un demonio


        -Y bien señora ¿Cuál es vuestra respuesta?


        -Sigue siendo no, mi padre me encontrará y os colgará


        -Si llega a tiempo querida, nadie sabe donde estáis y mi criatura dará cuenta de vos. He tenido mucha paciencia, pero se me está acabando, solo queda un día mas, después él os destrozará y seria una pena destrozar ese encanto, no seáis una heroína


        La princesa llevaba tres días sin comer y sin beber, estaba exhausta, atada a un potro por cuatro cadenas, ya no podía mas y nadie venia en su rescate, cada vez estaba más cansada y empezaba a perder la noción del tiempo ¿Acaso era verdad lo que decía el mago y nadie conocía donde se hallaba?


        El hechicero abrió la puerta y volvió a preguntarle:


        -Por última vez princesa ¿queréis casaros conmigo?


        -Mi respuesta sigue siendo no, Oximoi, pues jamás dejaré que cumpláis vuestros designios


        -Muy bien señora, vos lo habéis querido, ahora es el tiempo de la bestia; ha sido un placer estar con vos mi dulce princesa


        Y cerró la puerta, entonces desde las sombras, la llegó la figura de la bestia quien acercándose la miró con voracidad, era realmente repugnante parecido a un troll maligno con sus alas negras y cola en punta como un dragón. Su lengua acarició por un momento su cuello y antes de que pudiera devorarla, una espada le atravesó de parte a parte. Detrás había un guerrero de oscuro con yelmo que ella no había visto jamás y un extraño escudo con una calavera en el centro. Después de matar al monstruo, se acercó a ella y para su sorpresa, le puso la espada en el pecho, su fino camisón apenas la tapaba y él seguía mirándola. Albiona cerró los ojos y rezó diciendo el nombre de su madre, como cuando era una niña y él levantó la espada, sus ojos se encontraron, pues el yelmo permitía vérselos, eran azules y extrañamente cálidos


        -Idee, su nombre te ha salvado muchacha, vamos tenemos que hacer, el mago puede volver a acabar el trabajo y yo no estoy aun preparado


        Albiona tenía que haber dicho algo, tal vez darle las gracias por haberla salvado de la bestia, pero estaba demasiado cansada y el guerrero la aturdía.


        El se la echó al hombro despreocupadamente y con la espada aun desenvainada echó a andar por un oscuro pasillo hasta detenerse ante un portalón. Luego la subió al caballo y galoparon. Albiona pensaba en que su salvador a pesar de liberarla del horror, la trataba como a una esclava, atándola por las muñecas como si la culpara de algo y ella esta segura de no haberle visto jamás y sin embargo, él la miraba como si la conociera de siempre, claro debía saber que ella era Albiona de Hill, la hija del rey Lear, su única hija y heredera al trono ¿buscaría la recompensa? pero ¿Por qué le había puesto la espada entre los senos como si fuera a matarla? Ella no le conocía y no le había hecho nada y ¿Por qué le dijo Idee te ha salvado? ¿Acaso conocía a su madre? Pero no hubo más tiempo para preguntas, pues llegaron a un claro del bosque y él descabalgando pareció esperar. Después cortó su ligaduras y ella fue bajada, no había delicadeza en él, casi le parecía un trabajo. Ella se puso a su lado y vio lo alto que era, Idee había dicho él ¿seria un antiguo amor? Albiona no podía razonar ahora, pero miles de pensamientos se agolpaban en su mente y entonces ella cayó. El la miró desde su altura y antes de levantarla, pues bajó un brazo, se oyó un galope de caballos y un grupo de jinetes se paró ante ellos. Eran nueve; Albiona sabía quienes eran, hombres de más allá de las montañas que no tenían ley: mercenarios, ladrones, asesinos que tenían tratos con piratas, lo peor del mundo y el que parecía ser el jefe, habló aparte con el guerrero.


        Ella se había levantado, luego el hombre se acercó a ella y tras unos instantes, le ató las muñecas y la subió a un caballo mientras el guerrero se marchaba ¿para eso la había salvado? ¿Seria un enemigo de su padre? pero que cruel era eso, ella pese a ser la hija del rey, no era mas al fin y al cabo que una débil damisela a quien cualquiera podía coger y precisamente esa belleza iba a ser su condenación.


        El guerrero miró al sol, ya hacia tiempo que había salido y la muchacha seguía en manos de los ladrones; él había cumplido con su cometido, salvarla del mago, por orden de un hombre del rey y dársela a los enemigos de la corona para vengarse del hombre al que más odiaba: el rey Lear; quería que sufriera como le había pasado a él cuando le arrebató a Idee su condesa y le dejó medio muerto y casi ciego. Y ahora su hija y sangre estaba a merced de la peor ralea del reino. Aquellos mercenarios se la venderían a los piratas y Albiona seria un adorno muy bello para el capitán de aquellos facinerosos.


        Rememoró su rostro, si aquella joven era una belleza con esa carita tan linda y los ojos de Idee, eso era lo que había detenido el golpe fatal, pues su finalidad había sido matarla. Sin embargo la princesa tenia algo que valía la pena salvar, era su coraje, lo había visto en sus ojos cuando le había puesto la espada en el pecho, estaba asombrada y molesta con él, por no cumplir con su deber como caballero y con su madre. Ella tenia razón, Idee no lo hubiera aprobado; su hija no tenia la culpa de la ignominia de su padre ¿había sido cruel con la joven? ¿Tanto le había cambiado el odio? Eso y el pensar en lo que hubiera pensado Idee, la mujer que más había amado en la tierra, le hizo reconsiderar su decisión, mataría al rey, pero se quedaría con Albiona ya que no había tenido a su madre y espoleo el caballo con suficiente energía para llegar a tiempo.


        En el barco, los hombres reían mientras trataban de hacerse a la vela. El capitán había salido de su camarote y se hizo el silencio


        -¿Dónde está la damisela? ¿Acaso es tan fea que debéis esconderla?


        -Juzgad vos mismo capitán, aquí está la chica


        Albiona se adelantó y miró al capitán de los corsarios y este se quedó admirándola sin palabras.


        Ella estaba allí en medio de todos aquellos hombres con su hermoso pelo rubio cayéndole sobre los hombros como un velo y su cuerpo apenas tapado por camisón tan liviano que no ocultaba sus formas. El capitán había visto muchas mujeres y no era asombro por eso ni por su belleza que era mucha, sino porque quizás intuía que la joven no era como las rameras que él había tomado en sus asaltos; estaba claro que era una aristócrata, su piel tan pálida, su rubor y modestia, su atuendo de seda y sandalias que denotaban todo ello a la joven de la nobleza, hicieron que la viera de otra manera y quiso seducirla con halagos y obsequios


        -Es una palomita muy bella y tu no estás habituado a tratar con damas, pero quizás va un poco sencilla, milady, aquí tengo algo de mejor calidad que eso que lleváis, venid a mi camarote.


        Ella se dejó guiar mansamente; había esperado un hombre brutal, pero estas refinadas maneras le desconcertaron.


        Los hombres la dejaron pasar con lujuria contenida y cuando se cerró la puerta a su espalda, siguieron cantando y bebiendo. Pero la ruda galantería del capitán se fue disipando al beber y ver la cara de repulsa de la princesa


        -¿Así que no soy lo bastante bueno para ti verdad preciosa? pues tienes que darme las gracias por mi caballerosidad, si no te hubiera traído aquí, serias un botín de la tripulación ¿te gustaría que ellos te tocaran? vamos vamos, alguna vez tenia que suceder, después de todo eres ya una mujer y tu padre se hará cargo, porque él también es un hombre


        -No me toquéis, si os acercáis más, soy capaz de cualquier cosa-


        -¿De matarte milady? ¿La muerte antes que el deshonor? escucha joven lady, sé que no soy un joven petimetre, de esos de salón, pero no soy tan repulsivo y tengo mucho oro, voy a hacerte una confesión, ni siquiera mis hombres lo saben, te lo daré todo si eres mía, te llevaré a lugares que muchos no han visto y cubriré tu cuerpo de sedas y joyas, fíjate que corona, digna de una princesa como tu, esta hecha de rubíes y diamantes


        -No quiero nada, devolvedme a mi padre, os dará una recompensa


        -No me interesa, tengo más oro del que puedo gastarme ¿no habéis oído hablar de Conrad el azote de los mares? Pues ese soy yo y además yo os compré a ese lord Dunsay y no fue barato


        -El conde de Berowne es mi prometido, él os encontrará


        -Sé quien es lord Dunsay, un buen elemento, pero no conozco a vuestro caballero Berowne y basta ya de palabrerías. Te deseo, gatita


        Y el pirata fue abalanzarse sobre ella, pero Albiona, le dio con un candelabro y huyó como pudo, sin embargo los dos hombres que estaban de guardia la retuvieron


        -¿Qué haces aquí? ¿No deberiaís estar con el capitán? O, ¿es que no te gusta?


        -Fíjate la puerta está abierta y ella ha debido matarle


        -No está muerto solo inconsciente, ahora te enseñaremos como nos divertimos los piratas, bonita


        Y uno de ellos la agarró del pelo, pero antes de que pudiera hacerse con ella, una mano de hierro, le reventó junto al otro; Albiona vio a lord Dunsay cubierto de sangre con su enorme espada en alto, cogió luego a la joven dama y se la echó al hombro. Ella estaba demasiado impresionada y feliz para decir algo. Dios se había apiadado de ella, aunque hubiera utilizado a un caballero del infierno para salvarla. A lord Dunsay le apodaban el caballero de la muerte y quizás lo fuera; su forma de ser era atroz y no había duda de que su figura oscura impresionaba a cualquiera y recordando como había matado con que crueldad y satisfacción, no pudo dejar de estremecerse. Creyendo que tenía frío, él le tendió su capa. Estaban ahora en una gruta escondida en la montaña; había sido un antiguo convento y refugio de remitas y era ahora la casa de lord Dunsay. Recordó cuando estaban encima del caballo con él detrás y como mientras llevaba las riendas con una mano, rodeaba a Albiona con su brazo izquierdo con fuerza atrayéndola junto a él y ella cansada, se recostaba contra su pecho: la presión del abrazo se intensificó y Albiona se sintió extrañamente a gusto ¿Por qué se había arrepentido el guerrero? ¿Acaso estaba pensando en la recompensa? O, ¿es que quizás deseaba quedarse con ella? Eso no sería tan raro, Albiona era una mujer hermosa y la hija de Idee y él la había amado. Ella sentía una mezcla de sentimientos contradictorios hacia él, por un lado odio por haberla vendido y por el otro agradecimiento hacia lord Dunsay y en el fondo de su corazón también cierta atracción que no podía negar, aunque no le había visto la cara, su cuerpo era robusto y fuerte y era un caballero de eso no había duda. Albiona sabía distinguirlos, aunque fueran disfrazados y su mirada tras la celada inquietante, tenía unos ojos muy bellos. Su galantería era ruda, pero de la antigua clase, sin embargo esa dureza al tratarla, la intrigaba ¿podía ser venganza hacía su padre? O, ¿castigo alguna mujer? Parecía que las odiase.


        La bajó del caballo como si no pesase nada y la llevó a la gruta, encendió fuego y le dio de comer ofreciéndole su capa y luego se disculpó por la rusticidad de su morada


        -No es más que una cueva de ermitaño, no un castillo, milady, ni siquiera tengo un lecho en condiciones; excepto si queréis utilizar el mío, que no es más que un jergón de paja y aquí hace frío incluso en verano


        Pero acto seguido y al aceptar ella, le encadenó


        -Comprenderéis señora de que no puedo correr riesgos de que os escapéis


        -¿Creéis que voy a hacerlo?-dijo ella pequeña y frágil, levantándose


        El se la quedó mirando un rato y la cogió en brazos


        -No quiero correr riesgos, podriáis hacerlo, seria lógico, os tratado mal, pero tenia mis razones que no entenderíais y que no pienso discutir con vos, nunca lo hago y menos con mujeres-dijo con rudeza


        Y ella asustada por su mirada fría, vio como la encadenaba, intentó zafarse, pero la cadena era muy fuerte


        -Yo no lo intentaría, alteza, no podrías romperla, ya me aseguré antes


        Ella se derrumbó, esas palabras implicaban que todo pertenecía aun plan y que ella tendría que estar con su captor hasta que él lo decidiera. Después se durmió tranquilamente y él la imitó, el lecho era cálido, pese a carecer de comodidades y estaba cansada. No podría hacer mucho más por esa noche.


        La despertó la luz del alba que se filtraba por una abertura del techo. El estaba aún allí inmóvil, parecía una estatua y se había quitado el yelmo ofreciendo un rostro deforme que tenia que haber sido hermoso y con todo aún lo era, pero con la belleza del diablo; pues la mitad de su cara estaba surcada por una enorme cicatriz desde la sien izquierda hasta la mandíbula y le ojo estaba medio cerrado en comparación al otro siempre abierto, al acecho. Su cuello era robusto como el de un toro y su cuerpo bien proporcionado con un pecho poderoso y fuertes brazos y piernas, era el cuerpo de un coloso. El la miró con cautela


        -Así que ya estáis despierta ¿habéis dormido bien señora?


        -No, me asaltaron pesadillas y deseo volver al castillo de mi padre


        El se le acercó y se cercioró de que estuviera bien atada y ella aprovechó para golpearle con una jarra, pero él no cayó como el capitán pirata y tras un momento de aturdimiento, la agarró con fuerza del pelo


        -¿Queriáis matarme verdad Albiona? como al pirata, pero yo tengo el cráneo más duro, eso es lo que pasa por haberos tratado tan bien, creí que podía confiar en vos, pero está visto que sois una astuta serpiente detrás de esa cara de ángel. Siento tener que hacerlo, pero voy maltrataros y no os gustará, si hubieseis sido un hombre, os encontariáis ahora con la garganta cortada, al ser una mujer !bueno ya se sabe, no hay que fiarse de ellas con sus cuerpos de seda te engañan, aunque patada de yegua no mata caballo.


        El la apretó el cuello y ella empezó a perder la respiración, luego la dejó tumbada


        Lord Dunsay era un misógino, estaba claro que odiaba a las mujeres y se iba a vengar en ella, era cruel y horrible y podía hacerla mucho daño, pero recordó Albiona, al volverla a buscar cuando se la llevó al refugio como la había abrazado con que posesión como un amante. El la deseaba y también parecía odiarla por eso. Estaba a merced de un guerrero fuerte y mucho más grande que ella y no podía escaparse; él la había encadenado y todo el tiempo la observaba; estaba indefensa como una niña y le necesitaba hasta para lo más elemental.


        Ella le pidió ir a bañarse pues estaba sucia y él la llevó a la parte de atrás y con un cubo de agua la dejó allí atada. Luego la cogió y se la llevó otra vez dentro, ella le esperó.


        -Sois cruel conmigo, lord Dunsay y yo no soy culpable


        -Tampoco yo lo era y ellos me torturaron y dejaron por muerto, apenas era un muchacho


        -Lo siento, pero hacéis lo mismo


        -¿Creéis que soy cruel Albiona? No os he tocado apenas, os he maltratado lo más suavemente que he podido, podría haberos dañado más gravemente, si hubiese sido otro hombre y lo sabéis y no solo para lastimaros.


        Ella se dio cuenta que él trataba de justificarse ante ella y que no le gustaba lo que hacia, quizás lo encontraba cobarde


        -Idee y yo nos conocimos en Till, era ya la mujer más bella de la comarca y yo la amaba desesperadamente; nos prometimos hasta que el rey se interpuso y ella aceptó a Lear-dijo con los puños apretados- el me la quitó y después mandó torturarme hasta morir, me dejaron por muerto y me fui a la cruzadas, intenté olvidar, pero no la venganza, con el tiempo solo recordé sus ojos y vos teniáis sus ojos Albiona, eso detuvo mi espada, iba a mataros y hacer sufrir al rey quitándole lo que más amaba, os arrebaté al mago para venderos y hacerme con la recompensa, pero luego me arrepentí y quise teneros conmigo


        .Creí que ese era el plan desde el principio


        -Si, al principio lo había planeado todo si teniáis agallas tal vez merecería la pena salvaros


        -¿Y si no?


        -No lo sé


        -Me atáis como a un animal


        -No, como a una esclava, ahora sois mía y seréis mi cautiva y os he respetado ¿Creéis que es fácil?


        Ella sintió sus ojos en su cuerpo y de repente tuvo más miedo que nunca; estaba casi desnuda ante él y atada y sabia que no tenia nada que hacer; pues él la sometería enseguida y su pasión la quebrantaría, pues estaba cargado de odio y como si de pronto él hubiera adivinado su pensamiento, él se acercó sonriente con su cara deformada y ella supo que tendría que defenderse aunque sucumbiera; tenia que ocurrir, él era un hombre ardiente en su odio y en su amor y ella era una mujer hermosa que tenia a su alcance. Se acercó tanto que ella notó su aliento


        -Será mejor que no os resistáis, puedo ser muy rudo y os partiría todos los huesos ¡Sois tan frágil!


        Ella se quedó quieta completamente horrorizada, notó sus manos encima de su cuerpo palpándola como un ciego, acariciando sus cabellos, pero ella no quería sus caricias, no era su amante sino un cruel raptor que iba a tomarla como a un ramera en un burdel por la fuerza, entonces le pegó una patada en el pecho, pero él siguió adelante como si nada, como si solo le hubiera hecho una caricia y gritó socorro, pero él le tapó la boca susurrándole.


        -No te haré daño Albiona, quiero tenerte preciosa, hace mucho que no he estado con una mujer y tu eres muy bella, no iba a dejar que los piratas te tocaran, me haces hervir la sangre


        Pero ella le mordió hasta hacerle sangre y entonces toda su amabilidad despareció; ella pensó que iría a forzarla, pero él la abofeteó, fue un bofetón suave para un hombre, pero muy fuerte para la delicada Albiona que la derribó, entonces él rió:


        -¡Maldita mujer! Te enfrentas a mí con tu debilidad y apenas eres mas que una frágil joven-dijo alzándola hasta llevarla hasta un ventanuco que daba al vacío


        -Podría tirarte ahi abajo mujer y como que hay infierno que te lo has merecido, pero no lo haré, tengo otros planes para ti y te quiero viva para calentarme el lecho


        En el castillo de Hill, el rey Lear hablaba con su consejero Eumero, sobre su hija la princesa, había desaparecido hacia dos noches y nadie la había visto; al monarca no le gustaba la magia, pero la temía y sospechaba que en la desaparición de Albiona había mucho de ella. Sus magos dijeron que alguien con conocimientos muy avanzados la tenia en su poder y el rey pensó en Oximoi, su enemigo más encarnizado, si él la había raptado, su vida no valdría nada, pero sus magos le tranquilizaron, si el mago del oeste buscaba el único poder, Albiona debía estar viva para desposarla


        -¿Y si ella no quiere?


        -No lo hará, tiene muchas formas de convencerla


        -Mi hija es testaruda y no se deja doblegar, luchará. He enviado a un mensajero y convocado al consejo, un grupo de caballeros ya ha partido en su busca, ofreceré una recompensa


        -Ella es muy hermosa. Señor, pueden desearla para tenerla por si misma


        -¿Una cautiva? Pero eso es de locos ¿quién iba a atreverse a hacer una cosa así?


        -Tal vez los mercenarios majestad o lord Dunsay


        -¿Dunsay? Ese hombre está muerto no pudo sobrevivir


        -Mis runas no mienten, él está vivo señor en algún lugar


        -Si mi hija está en su poder, él la matará para herirme por lo de Idee, no es un hombre que acepte la derrota fácilmente, yo le torturé y desfiguré


        -Él no será tan cruel con una dama


        -Lord Dunsay es capaz de todo, su corazón esta lleno de odio


        -Era un buen caballero


        -El mejor de Till y las tierras cristianas


        -Alguien dijo que se fue a las cruzadas y allí le pasó algo, pero no son más que habladurías, a la gente le gusta inventar héroes


        -La princesa tenía que casarse con el conde Berowne y lo hará


        El conde Berowne también pensaba en la princesa; era bella y el mejor partido; si el mago la había raptado, él la salvaría y ella se le echaría en los brazos. Era un hombre soberbio y deseaba que los hombres le envidiaran y Albiona de Till era el lmejor bocado y aun era virgen, sería un placer enseñarla los secretos del amor


        Albiona por su parte empezaba a estar aturdida, todos su intentos de fuga habían fallado, lord Dunsay no la abandona ni un instante y era cuestión de tiempo que la tomara. Para él era un juguete, una diversión para su vanidad de macho; la joven cautiva de sus apetitos a merced de su voluntad. Le había mostrado su fuerza y era cruel, ya lo había visto y no le importaba castigarla, atarla y someterla, ella se debatía inútilmente, porque no quería darle esa satisfacción, pero él era más fuerte no tenia nada que perder, era un hombre desesperado que buscaba vengarse del hombre que le destrozó la cara y le robó a la mujer que amaba y Albiona era la víctima ideal, era la hija del rey Lear, el hombre que más odiaba y además la deseaba con una pasión salvaje que apenas podía contener


        Ella sabia que los golpes eran preferibles a dejar que la tomara, era un soldado sin mujeres, un hombre sin familia, un errante y había pasado todos los infiernos; ella era mujer y él la quería, quizás aun quedara en él algo de la caballerosidad de antaño, pero sabia que la bestia acechaba y podía aparecer en cualquier momento.


        Lord Dunsay mandó un correo al rey para saborear su venganza, quería que supiera que él tenía a su hija para que sufriera. Tal vez no se la devolvería. Sin embargo los jinetes trucaron su plan pues llegaron por la noche y le sorprendieron; la joven yacía en el lecho dormida cuando un ruido la sobresaltó, eran pasos, creyó que era él, pero eran varios y vio ante si a un soldado y después a Berowne


        -Hemos encontrado a la princesa, cógela Naches, no hay tiempo-dijo el conde


        Naches la miró apreciativamente, era mucho más bella de lo que decían y estaba casi desnuda; respiró con dificultad


        -No dejes que te atonte, tápala, no podemos llevarla así a su padre como una ramera


        Naches la alzó, no pesaba nada y ella no se debatió, notó la princesa su respiración entrecortada, pero este hombre era uno de los buenos y pronto iba a ver a su padre y se relajó. La tapó con su capa y abrazándola la subió al caballo. Estaba descalza, pero ahora no importaba; esos pies desnudos, eran muy atractivos y Naches sintió le deseo de cogérselos. Pero el hecho de que fuera la prometida del conde, le disuadió, el conde no lo toleraría.


        Al cabo de unos días llegaron al castillo real de Till y el rey pudo abrazar a su hija. Esta se bañó, vistió, comió y durmió en su lecho unas cuantas horas, mientras su padre consultaba con el consejo. Berowne quería celebrar la boda cuanto antes y que ejecutaran a lord Dunsay quien estaba en el calabozo real. La boda se iba a celebrar en cuanto la princesa se repusiera, pero cuando la bella Albiona le dijo a su padre que no deseaba casarse con Berowne, éste insistió hasta ver lágrimas en sus ojos


        -No deseo ser la esposa de ese hombre, padre


        -Le he dado mi palabra y tú también


        -Vos os casasteis por amor con mi madre ¿deseais que sea desgraciada?


        -¿Y qué voy a hacer con el conde hija? Necesito su alianza contra los mercenarios y aquellos que desean nuestro reino, Till tiene que prevalecer sobre nuestros deseos Albiona, lo sabes tan bien como yo, pero no te casaré a la fuerza


        -Gracias padre, sé lo que os cuesta ¿Y que le diréis al conde? Es ambicioso


        -Si es comprensivo, no lo aceptará, es un caballero, no un salvaje


        -Lord Dunsay no merece la muerte, padre


        -No le mataré, te salvó la vida y según me has dicho se ha portado bien contigo, pero no quiero que te ilusiones con él; le conozco bien, es un hombre muy obstinado, le quité a tu madre


        -¿Y por qué fuiste tan cruel? ¿Qué mal os hizo?


        -¿Asi que te ha convencido y puesto en mi contra? pero ¿Y si te dijera que se negó a rendir acatamiento a su rey?


        -Le quitasteis a su amada


        -Idee eligió y me eligió a mi, Albiona


        -Entonces no comprendo su odio, ni el tuyo


        -Según algunos, la sangre de lord Dunsay es más noble que la mía


        -Eso explicaría pues su obstinación y venganza


        -Si no hubiese sido por el conde no estarías aquí


        -El conde me salvó para conseguir el trono


        -Y lord Dunsay para hacerme daño a mi, él no quería devolverte Albiona ¿es que no lo ves?


        -Pero padre


        -Si tu corazón, Dios no lo quiera está abrigando algún sentimiento hacia ese hombre, te retiraré mi favor y solo serás mi súdbita. Y ahora vete Albiona, el consejo se va a reunir y el conde va a recibir una mala noticia, no quiero que estés presente.


        Su padre tenía razón, pues la saber la negativa de Albiona, montó en cólera y atacó al rey matándolo. Mientras Albiona hablaba con lord Dunsay prometiéndole la libertad


        -¿Por qué queréis veme libre hermosa Albiona? os he maltratado y raptado


        -No me gusta Berowne


        -O sea que soy la alternativa, yo solo os deseo, no soy mejor que él


        -Pero no me forzasteis


        -No tuve suficientes días


        -No os creo


        -Sois muy hermosa, pero habéis hecho mal desobedeciendo al rey


        -El rey no desea casarme a la fuerza


        -¡Claro sois su princesita! Os ama para él


        -No es cierto, no quiero discutir, antes me entregaría a vos que casarme con ese conde


        -¿Os entregariais a mi?-dijo él mirándola fijamente-sois astuta, deseais utilizarme, pero si me engañáis, os retorceré ese cuello tan bonito, he matado a muchos hombres


        -Pero no a mujeres


        -Y a mujeres y las he quemado por brujas en nombre de la fe, fui cruzado y me uní a los peores hombres


        -Tengo que irme


        El la agarró y la besó


        -Iros pues, pero volved pronto, tenéis poco tiempo si queréis que os ayude


        -Así que harías eso por mi ¿cómo es eso?


        -Me conviene el trato, deseo el poder que me fue arrebatado por nacimiento y si para eso tengo que desposaros, lo haré


        -Muchas gracias por el sacrificio


        -No lo es, sois bella y princesa


        Pero al llegar al salón del trono, Albiona se encontró a su padre muerto y sentado en el trono al conde Berowne


        -¡Vaya mirad quien está aquí! pasad alteza, creo que ya podemos celebrar la boda


        -Yo no voy a casarme con vos conde Berowne, se lo dije a mi padre


        -Si, pero él ya no está y ahora mando yo, y seréis mía, aunque ya no seáis virgen


        -¡Sois despreciable y un asesino!


        El conde se levantó y la abofeteó fuerte


        -Al menos lord Dunsay lo hacia por un propósito decente y no me hizo daño deliberadamente


        -Sois la ramera de ese Dunsay, pero os obligaré a casaros conmigo


        -No os amo


        -¡Traedme a ese perro!


        Lord Dunsay fue conducido ante Berowne


        -¡De rodillas bastardo estás ante el nuevo señor de Hill!


        -¿Señor? ¿Dónde está el rey Lear? el era mi señor


        Le dieron un latigazo Luego vio a la princesa, estaba muy pálida con un traje de corte preciosísima, trató de sonreírle


        -Alteza, estáis muy bella, ese traje os sienta muy bien


        -Dejaos de galanterías, ella va a ser mi mujer después de mataros


        -Nunca se rebajaría a eso, es demasiado delicada para unirse a un cerdo


        -¡Matad a ese cruzado! estoy harto de ver su sucia cara; eres tan horrible que tenias que pagar las mujeres el doble para que se acostaran contigo y seguro que violaste a la princesa


        -¡No me tocó!


        -¡Matadle!


        -Esperad conde, me casaré con vos, si le perdonáis la vida


        -No lo hagáis señora, él no se lo merece –dijo lord Dunsay


        -¡Cállate la boca!


        -Muy bien princesa, le perdono la vida, no quiero pareceros cruel el día de la boda, os casaréis mañana y ahora ¡guardias llevad a la princesa a sus aposentos y custodiadla bien1


        Albiona miró al prisionero y este la miró, fueron unos segundos. No sabía si él se lo agradecía o la despreciaba por haberse ofrecido al conde por su vida como si fuese un niño


        Cuando se fue la princesa, el señor de Hill dijo a sus hombres.


        -Torturad a ese hombre y matadle después, no quiero que viva un contrincante, ni un amor de la princesa, pero haced que sea después de la boda


        -Ella será mía Dunsay y tú solo serás un recuerdo


        -Si fueras un hombre y no un chacal cobarde, te enfrentarías a mi solo, no protegido por tus hombres; y métetelo en la cabeza, antes de que la toques un solo pelo a la damisela, te habré matado como a un cerdo


        -¡O sea que eres un romántico después de todo! ¡Quien lo iba a decir, el duro y cruel lord muerte tiene corazón!, si yo creí que la habías tomado como a una furcia de las que tú frecuentas


        -No te equivoques Berowne, ella es mi dama y yo soy su protector y al que la toque, le arrancaré el corazón a mordiscos


        -Ella no te ama, eres un monstruo y le gustan los hombres apuestos


        -Por eso se ofreció a casarse para salvarme


        -Le das lástima, es bondadosa, no confundas eso con el amor


        -Tú no estuviste con ella a solas en el lecho


        -Todo eso carece ahora de importancia, Dunsay porque yo me quedo con la dama y tú vas a morir


        -Ya veremos Berowne, aún no estoy muerto y he estado muchas veces en el infierno


        -Si me vas a endilgar el cuento de que allá en Tierra Santa, os comiais la carne de los caballos y la sangre de los herejes, no lo hagas, no me impresiona


        -No fue solo eso; he visto horrores que nadie puede figurarse y lo que la religión hace en su nombre: niños atravesados con flechas, carne quemada, miembros mutilados, mujeres destrozadas y hombres sedientos de sangre y oro


        -Y tú eres uno de ellos


        -Si, yo era uno de ellos, el jefe, mi nombre era el caballero de la muerte, porque era el más cruel, he bebido sangre y violado hasta monjas y algunos hasta sodomizaban niños atrocidades cometidas en el nombre de Dios y después de eso, he vivido como un fugitivo y un ladrón y estuve con los mercenarios de san Martín


        -¿Los mercenarios? son los peores hombres del mundo


        -Si, la corte de los desesperados, esos hombres son mucho peores que lo fueron los celtas y los pictos: caníbales, asesinos y ladrones, adoradores de Satán


        -Así que era cierto que eras un renegado


        -Si, y un proscrito, me quitaron mis tierras y a mi mujer, Idee, el rey Lear


        -Y por eso raptaste a la hija del rey


        Por eso y por algo más que tú no entenderías jamás; si confieso que me gocé en ese pensamiento, por fin tenia mi oportunidad con la princesa en mis manos; deseé matarla y enviar su corazón a su padre para que viera lo que es sufrir desgarrándose por dentro, pero ella tenia los ojos de idee, mi condesa y su recuerdo detuvo mi espada, entonces la salvé del mago y de su criatura y luego la vendí a los piratas, pero su recuerdo no me dejaba dormir. Debía ser yo quien la tuviera y doblegara quebrantando su voluntad, violando su mente, pero ella era fuerte y se me resistió, una frágil doncella y lo intenté, sabe Satán que lo hice, quise forzarla, pero sus ojos me miraban con sorpresa y no era más que una niña y me pregunté si yo era lo suficientemente bastardo para destrozar la inocencia esa inocencia y aun no lo soy del todo, no pude, la he respetado, ella te ha dicho la verdad Berowne, está intacta


        -Me alegro, no me gustan los platos de segunda mano, yo la estrenaré, te agradezco tu historia y casi me arrepiento de matarle; no somos muy diferentes después de todo, ambos amamos el poder, si quisieras unirte a mí, te ofrecería el cargo de capitán de mi ejército


        -¿No está ese puesto ocupado por Naches?


        -Naches es prescindible, Dunsay, tú me interesas más


        -No me gusta la deslealtad y él te ha servido bien, guárdate tu puesto, no lo quiero, puede que sea un cerdo, pero aun me queda orgullo.


        Después de eso ya no hubo nada que decir y el conde pensó en el futuro. Si se casaba con la chica, el pueblo le aceptaría sin reservas, a pesar de la muerte del rey, pero no contaba con la voluntad de Albiona y el deseo de venganza de lord Dunsay. A pesar de que la ceremonia se celebró, Albiona se negó a seguir la pantomima y abandonó el balcón del castillo de la torre norte dedicado al pueblo, ya que no se casaba por amor, sin embargo el conde actuó rápido y llevó la princesa a su alcoba


        -Señora, ya sois mi mujer comportaos como reina


        -No soy la reina, aun soy la princesa Albiona, pues no me he hecho reina por vos, y vos nunca seréis el rey para Till


        -Muy bien, vuestra rebeldía me gusta, pero no tengo paciencia, puede que vuestro caballero lord Dunsay os consienta todo y se resistiera ante vuestros encantos, pero yo no soy un romántico y haréis lo que yo diga. No me cuesta el abofetearos y haceros ser sensata, no saldréis de  aquí en tres días y en cuanto a tocaros, no tengo ningún interés, ya he conseguido lo que quería, el poder y el sexo me gustan fácil. Solo me acercaré a vos para tener un heredero.


        Albiona se quedó allí mirándole asombrada y dolida, pues ese hombre era un monstruo; solo le interesaba el poder y ella era únicamente valiosa por ser princesa; eso la degradaba más que si la hubiera considerado una ramera. Se echó sobre la cama y lloró amargamente con los puños apretados y llamó a su madre como cuando era niña. La gente envidiaba a las princesas, porque decían que lo tenían todo, pero no sabían el precio que tenían que pagar por ello al casarse con quien se le obligaba y tener que parir hijos por razón de Estado. Albiona hubiera deseado ser una chica corriente y casarse con el hombre que hubiera amado y no ser un trofeo para los hombres ambiciosos que veían su posición y belleza como algo digno de conquistar. Debía ser fuerte y luchar con dignidad, así lo hubiese querido su padre y ayudar a lord Dunsay; él la amaba estaba segura de ello, ninguna mujer se equivoca en esto, y se había resistido a tomarla a la fuerza y eso era amor. Un hombre tan fuerte y poderoso, ahora veía el valor detrás de su rostro que se le antojaba varonil y atractivo. Deseaba que todo fuera un sueño que volviera a despertar en el lecho como antes del rapto del mago como al principio.


        Lord Dunsay también pensaba en la princesa, estaba seguro de que la amaba, quería protegerla y pasar el resto de su vida con ella y odiaba a ese Berowne por tenerla, quería machacarlo hasta destrozarlo. Había sido el hombre más cruel de Tierra Santa, pues ahora volvería a serlo no le costaría nada, pero por una buena causa, por amor y si por amor se condenó por amor se salvaría y su mente empezó a trabajar y encontró al cabo de veinticuatro horas lo que buscaba, el pasadizo secreto del que hablaban las leyendas. Ahí estaba por fin y se escapo hasta la libertad.


        En el balcón del palacio volvió a salir la reina Albiona y el nuevo Señor de Hill, Berowne, todo el pueblo estaba expectante, pues quería oír de labios de su reina que sería feliz y que le libraría de todos los peligros. Albiona se dirigió a ellos, a su pueblo y les dijo que era feliz y que con Berowne tendrían un buen rey. Pero en medio de las aclamaciones, se alzó una voz discordante, era la de lord Dunsay, había recuperado su aspecto de antiguo cruzado con el uniforme y el caballo, el casco y la espada, le acompañaban los mercenarios


        -Pueblo de Till, ese no es el rey, es un usurpador, mató a vuestro rey y la reina Albiona no le ama, la obligó a casarse con él por salvarme la vida


        -¿Quién es ese hombre? –dijeron unas voces


        -¡Detenedlo en nombre del rey!


        -Es el traidor, él mató al rey Lear


        -¡Que muera el regicida! –dijeron varias voces


        -No es verdad-dijo la reina Albiona-este hombre me salvó la vida varias veces, y le debo gratitud, es un noble y esforzado caballero


        -Es lord Dunsay, el caballero de la muerte, el mercenario, el diablo en persona


        -Si, soy lord Dunsay y todo eso que decís, pero Berowne no os merece pueblo de Till y la joven reina debe casarse pon amor


        -Es cierto, nuestra reina debe elegir, también lo hizo su madre Idee


        -Quiero casarme son lord Dunsay y si para ello debo renunciar al trono, entonces lo haré, pues no quiero traer l infortunio a mi pueblo. Quero ser una plebeya si no puedo estar con mi amor


        Aquellas palabras dichas por la joven reina con verdadero entusiasmo y honor calaron en el corazón de su pueblo y s se volvieron contra Berowne


        -¡Queremos a nuestra reina y no a Berowne matadle y que sea nuestro rey lord Dunsay! Clamaron todos


        Viéndose perdido el conde cogió por descuido a la reina y le puso un puñal en el cuello


        -Si no dejáis que reine, la mataré y no servirá de nada, lord Dunsay es un mercenario y un sacrílego ¿es que habéis perdido el juicio?


        Lord Dunsay cogió su espada y la lanzó hacia Berowne quien cayó atravesado


        Al cabo de dos días la reina Albiona estaba sentada en el trono de Till ante los consejeros mientras los nobles asistían y el pueblo podía verles desde fuera pues las puertas estaban abiertas. El funeral por el rey había terminado y lord Dunsay se acercó ante ella inclinándose


        -Señora


        -Lord Dunsay, por vuestro coraje y lealtad hacia el trono de Till, os nombro capitán de las tropas de Till y por vuestro corazón y amor hacia la reina os concedo lo que pidáis


        -Solo desee una cosa majestad


        _Pedidla, cualquier cosa


        -Solo deseo vuestra mano Señora


        -Esa ya la tenéis lord Dunsay, Señor de Til rey de Till-y ella se levantó y le besó ante el regocijo de su pueblo


        Albiona y lord Dunsay se casaron en un radiante día y la reina fue feliz por fin de ser solo una muchacha enamorada en manos de su caballero, pero cada vez que miraba a su marido, no dejaba de estremecerse al recordar al caballero de la muerte.
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